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INTRODUCCION

La historia humana no es, como generalmente creemos, la historia del hombre ya
hecho... El hombre se esta haciendo en una historia de la que no ha de huir si
quiere ser verdaderamente hombre. Sólo adentrándose en ella se encuentra el
camino de su auténtica realización l .

En el decurso de esta historia encontramos momentos en los que profundas
convulsiones dan ongen a nuevas épocas de su desarrollo. Hoy estas convulsio­
nes son de tal grado que afectan a la existencia misma de la historia. Estamos
abocados a un momento en el que parece que todo está por hacer, porque el hom­
bre se descubre colado ante un abismo en el que la posibilidad de realizarse sólo
se dará si se encuentra la clave, -ó claves-, que le permita autorrealizarse
superando el abismo de la propia autodestrucción ante el que se encuentra.

Estamos ante un dualismo paradójico de TODO- NADA, o NADA-TODO,
que recuerda directamente a San Juan de la Cruz y que nos permite acudir a su
experiencia para alumbrar aquellos cammos nuevos de autorrealización que hoy
han de recorrerse en este momento de la histona que nos ha tocado vivir,

Juan de la Cruz, como místico cristiano, se adentra en el Misterio que envuelve la
experiencia religiosa desde la asimilación personal de una tradición viva que reci­
be en el seno de la Iglesia, y que antes que formulación fijada de unos principios
o verdades, -dogmas-, se ofrece como una narración histórico-salvífica en la
que se autorrevela el Misterio de lo divno.

Esta historia se narra en clave de amor, bajo la denominación de Alianza, y
alcanza a la mismidad del ser divino. Así lo recibió San Juan de la Cruz, así lo

, Juzgamos interesante para completar cuanto decirnos remitir a los mteresantes artículos
de J. SANCHEZ MURILLü, El pensamiento fundamental de la fenomenología moderna en la
doctrina mística de san Juan de la Cruz. Una interpretación fenomelógico-profunda, en San
Juan de la Cruz (1990), n. 6, 9-41; Una cumbre del pensamiento europeo: San Juan de la
Cruz, en ídem, (1991) n. 7, 23-45; Los sentimientos y la razón. Sobre la racionalidad de la
mística, en ídem, (1991) n. 8, 269, 279.



208 CUADERNOS DE PENSAMIENTO

transmite expresándolo en aquel modo y forma que en su tiempo mejor permite
narrar la histona: el romance.

La narración se ocupa del despliegue mismo de Dios en los dos grandes mis­
terios que alcanzan la historia, creación y encamación. El diálogo establecido en
el principio entre la fuente origen, que es el Padre, y su corriente, que es el Hijo,
dilata el mismo ámbito de amor en que se mueven para proyectar una histona que
se ha de realizar en el mismo dinamismo de amor.

En aquel amor inmenso
que de los dos procedía
palabras de gran regalo
el Padre al Hijo decía,
de tan profundo deleite
que nadie las entendía;
pero aquello que se entiende
de esta manera decía:
"nada me contenta, Hijo,
fuera de tu compañía;
y si algo me contenta,
en ti mismo lo quería.
El que a ti más se parece
a mí mas satisfacía
y el que en nada te asemeja
en mí nada hallaría...
... Al que a ti te amare, Hijo,
a mí mismo le daría
y el amor que yo en ti tengo
ese mismo en él pondría,
en razón de haber amado
a quien yo tanto quería"
"Una esposa que te ame,
mi Hijo darte quería,
que por tu valor merezca
tener nuestra compañía...
"Mucho lo agradezco, Padre,
-el Hijo le respondía-;
a la esposa que me dieres
yo rru clandad daría
para que por ella vea
cuánto mi Padre valía,
y cómo el ser que poseo
de su ser le recibía
Reclinarla he yo en mi brazo
y en tu amor se abrasaría
y con eterno deleite tu bondad sublimarfav.?

Lejos de cualquier racionalización, Juan de la Cruz ha expresado acudiendo a
la clave nupcial el misterio del ongen. Y continuando en esa misma clave ha

2 Romance "in principio erat Verbum" v. 46-64; 76-99.



LA COMUNION CON DIOS EN LA HISTORIA 209

podido expresar el ansia de la esposa que ha de buscar y esperar, y también en esa
clave esponsal referirse a los mistenos de la Encarnación y el Nacimiento:

Ya que era llegado el tiempo
en que de nacer había,
así como desposado
de su tálamo salía
abrazado con su esposa, ...

Alcanza de este modo la narración histórico-salvífica su final. La humanidad
queda asumida desde el Verbo, que de ella quedó vestido, en el misterio divino.
Aquel dinamismo de amor que ahora en el hombre comienza su ascenso, el de la
mística cristiana que desarrolla San Juan de la Cruz. Si Dios se encarna, el hom­
bre debe, a través de un proceso de amor SImilar, transformarse en Dios. Juan de
la Cruz no describe ya esta respuesta humana de modo histórico-narrativo, SInO
evocando el proceso Interno que vive el hombre en forma de bellos poemas:
Noche oscura, Cántico espiritual, Llama de amor VIva. Declarados después en sus
obras mayores: Subida del Monte Carmelo, Noche oscura, Cántico espiritual y
Llama de amor VIva. Pero tal proceso SIgue siendo histórico, abierto a la consu­
mación final de la historia en la que Dios se ha revelado.

1I

Subida-Noche quieren declarar la experiencia humana de una búsqueda que parte
de aquellas ansias de amor por las que saliendo de sí y de las cosas el hombre
alcanza su transformación en Dios. La salida de sí y de las cosas en mngún momen­
to se traduce en aniquilación. Se trata de un cambio de estado o situación. Paso del
sentido al espíritu. Actuar y VIvir desde la contemplación no desde el discurso.

En definitiva, se trata de Introducir la historia en un horizonte nuevo de reali­
zación desde el actuar del hombre que VIve ya en contemplación.

Se comprende que esta contemplación a la que nos refenmos, evocando la
doctrina mística de San Juan de la Cruz, es algo sumamente complejo que afecta
a todo el ser del hombre. Insistimos en que como denominación genénca alude el
Santo a esa nueva condición, modo de ser en el que se deja el obrar y actuar sen­
sible para obrar y actuar desde el Espíntu 3.

En la consecución de esta nueva condición, que afecta al hombre entero, se
empeña, ante todo, Dios mismo, que es el que provoca este estado creando un
nuevo dinamismo de amor en el hombre. Por ello, para Juan de la Cruz, el enten­
dimiento, fundamental en la contemplación entendida como conocrrmento claro y
distinto de la realidad, se incorpora al dinamismo amoroso de modo distinto,
abriéndose pasivamente a una noticia o inteligencia oscura y general 4, aunque no
por ello deja de ser la más alta ncticia de Dios>. Esta noticia se da en fe. En ella
los sentidos cesan en su operación, pues por ellos el entendimiento no llegaría a
esta noticia general, en la que es puesto sólo por el mismo Dios", en un modo de
comunicación que pasa por el espíntu, como dimensión última del ser humano.

'2S 13,5.
42S 10,4.
5 2S 8, 6.
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La noticia general amorosa, mueve ahora la voluntad liberándola de aquellas
pasiones en las que vivía atrapada y alcanzando a través de ella el descanso de la
dulce contemplación y umón. Las operaciones de sentidos y potencias son ende­
rezadas a esta nueva condición contemplativa del sUJet07 . Esta nueva condición
creada por Dios en la persona requiere un proceso largo y dilatado por el cual el
sujeto va amoldándose al mismo Dios.

Este proceso viene a detallarse en el libro de la Noche, símbolo por excelencia
para designarle. Noche oscura para el Santo es la contemplación purgativa en su
doble dimensión sensinva y espiritual; por ella se alcanza esa vida del Espíntu en
la que se vive la contemplación plena.

Acabada la purificación del sentido se recuerda que contemplación no es otra
cosa que aquella forma de vivir en la que infundiéndose secreta, pacífica y amo­
rosamente el mismo Dios se siente la inflamación en espíntu de amor 8 Así halla
luego en su espíritu esta muy serena y amorosa contemplación, que le Irá dilatan­
do de nuevo a través de un nuevo proceso de asimilación descrito en el libro
segundo de la Noche, por el que se purga de sus Imperfecciones habituales, natu­
rales y espintuales 9

Entendiéndose así esa horrenda noche por la que se pasa a este nuevo estado
como don y gracia por la contemplación serena y amorosa que la sustenta.

Juan de la Cruz insiste en la dimensión espiritual en la que se está viviendo,
asumiéndose en ella el sentido, La comumón con Dios, que ha de darse en la con­
templación perfecta, no es un rapto o vuelo del espíntu en el que los sentidos se
pierdan. Para llegar hasta ella los sentidos han de volverse a recoger en esa con­
templación amorosa purificadora, en la que encuentra su refrigeno, -entiéndase
posibilidad de comumcarse-, el CIervo vulnerado, expresión simbólica del Dios
encarnado 10 Abundando en esta misma afirmación contrapone, nuestro Santo, un
conocimiento iluminado, como impropio para la comumón con Dios, a esa con­
templación amorosa: ee... y de aquí es que aunque un alma tenga altísimas noticias
de Dios y contemplación y conociese todos los mistenos, si no tiene amor, no le
hace nada al caso para umrse con Dios" 11•

Esta amorosa contemplación recorre las páginas del Cántico como aquel esta­
do en que el hombre gusta de la comunión con el Amado. En noche serena de
altísima contemplación, preludio de la futura vista y comunicación en gloria 12

No es fácil reconocer esta nueva condición en la que el hombre se mueve
desde el Espíntu, que es quien infunde esta noticia amorosa. La búsqueda desa­
fortunada, emprendida por muchos, que acaba en fracaso lo es por no haber
encontrado maestros, guías capaces de alentar. En definitiva, hombres que desde
la expenencia hayan podido provocarla en otros y descubrirles esta nueva condi­
ción del hombre, que es vía de espíritu y no de sentido.

Sólo desde las entrañas del Espíritu se puede evocar la experiencia, y sólo
desde ahí se puede encarecer. Cuando Juan de la Cruz lo hace, sabemos por su

"2513; 14; 15, 1-7.
73526,6.
R IN 10,6.
9 2N 5, 1.
10 CE 13, 11.
11 ídem.
12 CE 39.
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mismo testimonio que así fue. ee••• Para cosas tan interiores y espirituales común­
mente falta lenguaje (porque lo espiritual excede al sentido)... , porque también se
habla mal en las entrañas del Espíritu si no es con entrañable espíritu 13

III

La contemplación descrita en Subida-Noche, expresada en Cántico en clave
esponsal, conduce a la umón como momento último del proceso. Llegado aquí el
sujeto abre la historia, -de la que nunca escapó, sino que vivió en esa nueva
condición, desde el EspírItu-, a su consumación. En este nuevo estado no puede
el alma hacer actos, sino que es el Espíritu Santo quien le mueve a ellos'! De
aquel hombre cerrado, aún no abierto al misterio divino que VIene hasta él para
mtroducirle en la historia de amor por él provocada-, surge ahora este hombre
nuevo, capaz de descubrir este misterio, y, operada ya en él la transformación en
un largo proceso de contemplación amorosa, le vemos ya operar desde su trans­
formación en Dios. Su yo ya transformado tiene un nuevo dinamismo interno. El
alma es "hecha y movida por Dios.. De donde al alma le parece que cada vez que
llamea esta llama, haciéndole amar con sabor y temple divino, la está dando VIda
eterna, pues la levanta a operación de Dios en Dios" 15

Quien ha recorrido el proceso que Juan de la Cruz recuerda en sus escritos
tiene que entender esta operación en aquella forma que bajo el símbolo esponsal
emerge en el seno mismo de Dios, que acaba asumiendo la misma historia en la
que se proyectó. Todo el obrar del hombre transformado y unido a Dios dinamiza
esta misma historia de salvación que Dios desde el fondo de la misma ha dinami­
zado desde SIempre por su Hijo.

Si comenzamos recordando el momento smgular de la historia que nos ha
tocado vivir, no podemos ahora dejar de decir que ni desde un espiritualismo eva­
sivo, m desde un materialismo cerrado se podrán encontrar cauces para empren­
der esa tarea de autorrealización que permita superar el abismo ante el que nos
encontramos. La mística de Juan de la Cruz nada tiene de espiritualismo evasivo,
ni por esto puede ser atacada por aquel materialismo, que por otro lado es mcapaz
de abrirse al misterio profundo que dinamiza la historia, Juan de la Cruz, con su
experiencia y doctrina, nos permite afirmar que es el Espíritu de Dios, el que
transformando al hombre mueve desde dentro esta misma historia para conducirla
hasta aquella consumación en la que se llega a realizar plenamente este mismo
hombre.

Alcanzar esta meta es el fruto de una búsqueda en amor. Alcanzada ésta los
acontecimientos de la historia cobran nuevo sentido, pues se VIven en ese proyec­
to de salvación. El hombre encuentra que sus operaciones son operaciones de
Dios en Dios, porque realizadas ya en el Espíritu se adecúan al proyecto salvador
de Dios para la historia que sólo así desvelara la gloria de Dios.

13 LIB Prólogo, 1. Encontrará el lector que, interpretando al Santo, hemos introducido
alguna VarIaCIÓn en la caligrafía al escribir Espíritu con mayúscula al referirnos al Espíritu
divino y hemos dejado minúscula para esa dimensión profunda de la realidad que es la espm­
tua!.

14 LlB 1. 4.
15 ídem.
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La plenitud de vida alcanzada en la comunión permite al sujeto descubrir las
riquezas y el sentído de la historia, aguardando ahora sólo su consumación. De
ahí que estas experiencias se reciben siempre en esperanza, pero nunca fuera de
la historia. La sublimidad e inefabilidad procen de ser ya anticipación de "el fin",
que a su vez alienta todo el proceso. Hasta que no llegue a su final no se consu­
mará el dinamismo creciente de amor-comunión que dió origen a la historia. Es
este misterio de vida divina el que según nuestro místico sustenta la historia, por­
que es la vida que el hombre que busca realizarse en ella va descubriendo en su
centro y fondo. Es, en definitiva, el recuerdo que en él hace el Verbo tal y como
encarece nuestro Santo en la cuarta de las canciones de Llama.

Este despertar del Verbo, esposo de la humanidad, se percibe como toque sus­
tancial y verdadero. La corriente VIva de aquella eterna fonte, ongen y principio
del dinamismo de amor, todo lo inunda, La vida de DIOS desde el Verbo alcanza a
cada hombre plenamente transformado. El Verbo despierta en el centro y fondo
del alma, en la pura e íntima sustancia, allí donde su ser hombre se hace más
genuino. El hombre es plenamente hombre cuando alcanza esa transformación
que le permite vivir en comunión con el Dios revelado, y no alcanza esta plenitud
humana cuando se mueve por los sentidos, o por la lógica de su razón. Una
humanidad esposa del Verbo queda abierta a aquella aspiración sabrosa que la
hace capaz de participar en el misteno originario.

Hasta llegar a esta última condición el sujeto ha recorndo un largo carnmo,
pero en ningún momento podemos decir que la transformación conlleva una pér­
dida de la identidad personal. La base ontológica es idéntica en todas sus etapas.
Se trata de ir superando los distintos centros hasta llegar al más profundo.

Tenemos que afirmar que esta experiencia de vida se va descubriendo como
no alienante, porque el Verbo está sustentándolo todo desde ese centro profundo
y hasta él tiende todo hombre que busca su autorrealización, Recordado, desper­
tado el hombre, puesto en movimiento hacia su propIa realización entra en esa
comunión y vive vida transformada.

Esta vida, como hemos dicho más arriba, es transformación de la misma histo­
ria al tiempo que inmersión en la vida trinitaria. El obrar histórico-salvífico desde
esta ladera es adentrarse en el misterio de la vida trinitaria desde la vertiente eter­
na. Dios no se puede revelar en la pura especulación, m en el vacío ontológico.
Para penetrar el ser de Dios, según la doctnna de nuestro místico, se ha de colo­
car el hombre en esta corríente de amor derramada en la historia, aunque es de
noche, porque ella arrastra la historia a su consumación.

Estamos ante las dos caras de una misma moneda. El devenir de la historia en
clave de salvación, el misterio de Dios Trinidad. La experiencia de este misteno
sólo se vive desde la actuación de esta histona salvífica. El sujeto que transfor­
mado obra por el Espfritu, alcanza ese obrar de Dios en Dios, meta de la mística
sanjuanista.

El hombre no puede vivir cara a Dios ofreciéndole sus obras. Son las mismas
obras hechas por el hombre transformado las que le introducen en el misterio de
Dios. La historia, en clave de amor salvador, recibe en el Espíritu su ámbito de
realización. El hombre que se autorrealiza en esta historia está devolviendo el
Espíritu de Dios a Dios. Permite que el Espíntu penetre la historia, para que esta
henchida de salvación, vuelva a Dios. La actuación del hombre se hace misteno
de comunión y vida, No es ya respuesta a una Ley. Nos adentramos en lo más
hondo del misteno de gracia que es Dios-amor, Dios Trinidad.
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La filosofía que encierra la exposición doctrinal y mistagógica de Juan de la Cruz
está aún por desentrañarse. Se ha quendo abordar desde distintas cornentes filo­
sóficas, pero ha llegado quizá el momento de abordarla con una antropología
nueva, que descubre al hombre desde el horizonte de una realización histórica
totalmente otra, trascendente, que sólo desde el final puede ser asimilada, aunque
este final se descubra sólo desde la esperanza. Una antropología de la que la mís­
tica es fuente de conocimiento incoado, y por tanto nunca del todo alcanzado, que
admite, pues, numerosas aproximaciones.

Creemos, pues, que de nuevo nuestros místicos, y en concreto San Juan de la
Cruz, pueden convertirse en patnmorno de quienes se dedican a la búsqueda de la
verdad sobre el hombre y su entorno. Su doctnna y experiencia pueden converur­
se en patnmonio de esa Filosofía de la mística que aún aguarda ser elaborada en
nuestras universidades. Una filosofía que ante la amenaza de nuevos totalitaris­
mos ideológicos pueda ofrecerse como conciencia crítica y apertura a un horizon­
te mayor de esperanza y sentido.


